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La actividad laboral de muchos trabajadores implica la relación
con otras personas para la prestación de un servicio, por ejemplo,
los servicios relativos a la salud, al asesoramiento y mejora del bie-
nestar de las personas, y a la educación. En el caso concreto de los
profesores, el interés por su salud y sus condiciones laborales está
requiriendo más atención (Piñeiro, 2004), puesto que el sector de la
educación parece ser especialmente vulnerable a consecuencias la-
borales adversas de carácter psicosocial, entre las que cabe men-
cionar el síndrome de «quemarse por el trabajo» (burnout).

El síndrome de «quemarse por el trabajo» (burnout) se define
como una respuesta a un estrés emocional crónico cuyos rasgos
principales se representan en tres dimensiones: a) el agotamiento,
que representa el aspecto individual del síndrome, se refiere al
cansancio y fatiga que puede manifestarse tanto física como psí-

quicamente, o bien como una combinación de ambos; b) el cinis-
mo o la despersonalización, que representa lo interpersonal del
síndrome, se entiende como el desarrollo de sentimientos, actitu-
des y respuestas negativas, distantes y frías hacia las personas des-
tinatarias del trabajo (despersonalización), así como de indiferen-
cia y actitudes de distanciamiento hacia diferentes aspectos del
trabajo, incluyendo a las personas con las que se trabaja (cinismo);
y c) la baja realización personal, que representa la autoevaluación,
hace referencia a un sentimiento de incompetencia y una carencia
del logro y de la productividad en el trabajo (Gil-Monte, 2003;
Maslach, Schaufeli y Leiter, 2001). 

En la literatura existen tres modelos que tratan de explicar el
proceso del síndrome de «quemarse por el trabajo», cómo se van
desarrollando las dimensiones que integran dicho síndrome, es de-
cir, su relación en el tiempo (Gil-Monte, Peiró y Valcárcel, 1998;
Maslach, Schaufeli y Leiter, 2001; Taris, LeBlanc, Schaufeli y
Schreurs, 2005):

M-I: propuesto por Golembiewski y colaboradores (Golem-
biewski, Munzerider y Carter, 1983; Golembiewski, Munzeri-
der y Stevenson, 1986). El síndrome se desarrolla a partir del
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cinismo (despersonalización) en respuesta a las altas demandas
del trabajo, porque el distanciamiento profesional sirve de es-
trategia para afrontar el estrés laboral. En un primer nivel, este
distanciamiento tiene un carácter positivo o funcional, el profe-
sional no se implica en los problemas de los usuarios pero pue-
de atenderlos sin eliminar la empatía; sin embargo, si dicho dis-
tanciamiento lleva a mostrar indiferencia, rigidez en el trato o
ignorar a los usuarios, termina por afectar al funcionamiento,
porque se desarrolla un sentimiento de baja realización y, final-
mente, ante la dificultad para afrontar la situación, aparece el
agotamiento como respuesta a un incremento del cinismo y una
baja realización personal.

M-II: propuesto por Leiter y Maslach (1988). Como una res-
puesta a las demandas del trabajo, aparece primero el agota-
miento; posteriormente, y para hacer frente al agotamiento, los
profesionales se distancian emocionalmente de las personas
con las que están en contacto, dando lugar al desarrollo del ci-
nismo (despersonalización) y, cuando éste persiste, el sentido
de realización personal disminuye, puesto que el cinismo im-
posibilita el desarrollo de metas.

M-III: propuesto por Lee y Ashford (1993a, 1993b). El sín-
drome se desarrolla a partir del agotamiento y, cuando los ni-
veles se incrementan, se establece una relación directa con el
cinismo (despersonalización) y con bajos niveles de realización
personal; a los profesionales les resulta difícil tanto expresar
empatía, como tener un sentido de realización cuando se sien-
ten agotados; el cinismo (despersonalización) es independiente
de la baja realización personal.

Taris y colaboradores (2005) señalan que en tales modelos ha
estado implícita la idea del cinismo como estrategia de afronta-
miento ante el agotamiento. El afrontamiento es definido por La-
zarus y Folkman (1984) como «aquellos esfuerzos cognitivos y
conductuales constantemente cambiantes que se desarrollan para
manejar las demandas específicas externas y/o internas que son
evaluadas como excedentes o desbordantes de los recursos del in-
dividuo».

Gil-Monte y Peiró (1997), Gil-Monte (2003), González-Romá,
Ripoll, Caballer, Ferreres, Gil y Peiró (1998) y Taris y colaborado-
res (2005) han señalado que cuando las estrategias de afrontamien-
to utilizadas inicialmente para controlar el estrés no resultan lo su-
ficientemente eficaces, se generan sentimientos de agotamiento y,
ante estos sentimientos, se desarrollan actitudes de cinismo (des-
personalización) como una nueva forma de afrontamiento.

Taris y colaboradores (2005) argumentan que si el cinismo es
una estrategia eficaz de afrontamiento, cabe esperar que, a lo lar-
go del tiempo, niveles elevados de cinismo lleven a bajos niveles
de agotamiento; mientras que si el cinismo es una estrategia dis-
funcional, elevados niveles de cinismo podrían conducir a resulta-
dos negativos, ya que aumentarían los niveles de agotamiento. 

Por otro lado, es importante la consideración del género en el
estudio de los procesos del estrés, ya que dicha consideración per-
mite una mejor exploración, comprensión y también permite esta-
blecer diferencias significativas de dichos procesos desarrollados
en el contexto laboral, particularmente los vinculados a la salud y
calidad de vida de los profesionales (Gil-Monte, 2003; González-
Morales, 2003, 2006).

La literatura muestra diferencias en función del género en las
dimensiones tanto de agotamiento como de cinismo (despersona-
lización). Así, Agut, Grau y Beas (2001), Gil-Monte y Peiró

(1997), Maslach y Jackson (1981), Maslach (1982), Salanova,
Martínez y Lorente (2005) y Schwab e Iwanicki (1982) han en-
contrado que las mujeres experimentan un cansancio emocional
mayor y más intenso que los hombres, mientras que los hombres
experimentan un mayor cinismo (despersonalización) que las mu-
jeres (Bekker, Croon y Bressers, 2005; Greenglass y Burke, 1988;
Sari, 2004).

Según Bekker, Croon y Bressers (2005), Chatterjee y McCa-
rrey (1991), Greenglass y Burke (1988), y López (1995), las dife-
rencias entre hombres y mujeres en la forma en que experimentan
y se comportan ante ciertos fenómenos, como por el ejemplo el
síndrome de «quemarse por el trabajo», se deben a la influencia de
los roles género. De acuerdo con Cabral y García (2001) y James
(1999), el proceso de aprendizaje social desarrolla valores, expec-
tativas y roles que son distintos y transmitidos de forma diferen-
cial según el sexo de asignación y pertenencia; conductas o actitu-
des específicas que definen lo que es apropiado, y lo que no, para
cada género; por ello, hombres y mujeres interiorizan mensajes y
representaciones sociales diferentes. Alcalá, Camacho, Giner, Gi-
ner e Ibáñez (2006) y Torres (2001) señalan que las mujeres han
sido identificadas, tradicionalmente, con los roles de maternidad y
el trabajo doméstico, y muestran una mayor tendencia que los
hombres a ser emocionalmente responsivas y hablar de los proble-
mas emocionales. Por otra parte, a los hombres se les asocia bási-
camente con el mantenimiento económico de la familia, la fortale-
za física, la eficacia y la competencia, y se les prescribe alejarse de
los compromisos afectivos muy profundos, así como de la expre-
sión de los sentimientos.

Desde el punto de vista de los roles de género, los hombres po-
drían experimentar una mayor facilidad de desapego, lo que per-
mitiría explicar su mayor nivel de cinismo. En el caso de las mu-
jeres, su mayor implicación emocional podría explicar su mayor
nivel de agotamiento (Fernández, 2000; Greenglass, Burke y On-
drack, 1990). También cabría esperar que sean los hombres los que
puedan obtener algún «beneficio» del uso del cinismo como estra-
tegia de afrontamiento. El cinismo implica un desapego emocional
hacia las personas destinatarias del trabajo. Dicho desapego impli-
caría, para las mujeres, contravenir las características que definen
su rol de género y podría incrementar todavía más su ansiedad y
agotamiento, mientras que, en el caso de los hombres, no sólo no
lo contraviene, sino que estaría más acorde con él.

Así pues, el principal objetivo de investigación del presente tra-
bajo es analizar el papel del cinismo como una estrategia de afron-
tamiento en el proceso de «quemarse por el trabajo», consideran-
do el género una variable fundamental en dicho proceso. 

Método

Muestra y procedimiento

En la primera recogida de datos (T1) se obtuvieron 675 cues-
tionarios de profesores procedentes de 111 centros de educación
primaria y secundaria de la Comunidad Valenciana, España. En la
segunda recogida de datos (T2) se recogieron 555 cuestionarios
procedentes de 100 colegios. La tasa de recuperación de partici-
pantes encuestados es del 82%. Por tanto, la muestra total de par-
ticipantes para el presente estudio (tanto en T1 como en T2) se
compone de 555 profesores. La media de profesores participantes
por colegio es de 5.92 (DT= 1.35). Género: el 60. 9% son mujeres.
Edad: el 18.3% están entre los 21 y 36 años, el 73.3% están entre

EL CINISMO: UNA ESTRATEGIA DE AFRONTAMIENTO DIFERENCIAL EN FUNCIÓN DEL GÉNERO 597



los 37 y 55 años, y el 8.3% son mayores de 55 años. Nivel de es-
tudios: el 50.9% tienen carrera universitaria de nivel medio, el
46.2% una carrera universitaria de nivel superior, el 2.2% son doc-
tores y el 0.7% se encuentra en otras situaciones.

La selección de la muestra se realizó mediante un muestreo de
dos pasos: agrupado y aleatorio estratificado. Tras la presentación
al director del Centro de los objetivos del estudio y solicitud de co-
laboración, se seleccionaba aleatoriamente a los profesores de una
lista que contenía a todos los profesores del centro. Se remarcaba
que la participación era voluntaria, garantizando el anonimato, y se
proporcionaba un cuestionario a los participantes que aceptaban
colaborar, resolviendo las dudas que pudieran aparecer. Se procu-
raba que los participantes cumplimentasen el cuestionario en pre-
sencia del entrevistador; si ello no era posible se establecía una se-
gunda visita para recoger los cuestionarios cumplimentados. El
diseño de investigación de este trabajo fue longitudinal con dos mo-
mentos temporales de recogida de datos. El primer momento tem-
poral (T1) se estableció en el inicio del curso escolar. El segundo
momento temporal (T2) se estableció a finales del curso escolar.

Instrumentos

El agotamiento y el cinismo se han evaluado con la adaptación
al castellano del «Maslach Burnout Inventory-General Survey»
(MBI-GS) (Schaufeli, Leiter, Maslach y Jackson, 1996). 

Agotamiento. Subescala de 5 ítems que hacen referencia a las
situaciones en las cuales la persona, en el trabajo, no puede dar
más de sí misma en el ámbito emocional y afectivo. Incluyen re-
ferencias tanto a la fatiga física como emocional. Por ejemplo: «El
trabajo diario es realmente una tensión para mí». 

Cinismo. Subescala de 5 ítems que evalúan el grado de indife-
rencia o actitudes de distanciamiento hacia el trabajo. Por ejemplo:
«Pienso que he perdido el entusiasmo por mi profesión». 

En ambos casos, la escala es de tipo Likert con 7 niveles de res-
puesta que van de 0 (Nunca) a 6 (Todos los días). 

Análisis de datos

Los análisis se realizaron en dos muestras separadas, una de
hombres y la otra de mujeres. Se utilizó el programa estadístico
SPSS 12.5. El análisis preliminar se ha realizado mediante esta-
dísticos descriptivos: media y desviación típica. Se ha calculado la
fiabilidad (alfa de Cronbach) de cada una de las escalas utilizadas
y se han realizado análisis estadísticos de correlación bivariada,
mediante el cálculo de coeficientes de correlación de Pearson.

Para analizar las posibles diferencias existentes en agotamien-
to y cinismo entre hombres y mujeres se ha realizado la prueba t
de Student.

Para analizar el posible papel del cinismo como estrategia de
afrontamiento se realizaron análisis de regresión jerárquica modu-
lada, tanto para la muestra de hombres, como para la muestra de
mujeres. La variable dependiente es el nivel de agotamiento en T2.
En el paso 1 se introdujeron los efectos lineales simples de las va-
riables agotamiento en T1, en el paso 2 se introdujeron los efectos
lineales simples de la variable cinismo en T2. Los términos de la
interacción de dichas variables fueron introducidos en el paso 3
(Cohen y Cohen, 1983). 

Al usar un diseño longitudinal, en el primer paso se controlan
los niveles iniciales de agotamiento, antes de considerar las con-
tribuciones del resto de variables sobre el agotamiento en T2.

Siempre que el estado actual de la variable dependiente esté in-
fluido por estados anteriores, es necesario incluir la variable de-
pendiente diferida para especificar adecuadamente el modelo (Fin-
kel, 1995). Tal diseño permite reforzar el argumento de que los
niveles de cinismo juegan un papel causal con respecto a los cam-
bios en el agotamiento, es decir, prueba los efectos de los predic-
tores de Tiempo 2 sobre el cambio en la variable de Tiempo 1 a
Tiempo 2 (Cohen y Cohen, 1983; Finkel, 1995; Kasl, 1987; Ple-
wis, 1985). Este es el método recomendado por varios autores pa-
ra el análisis del cambio en la mayoría de estudios no experimen-
tales (Cohen y Cohen, 1983; Finkel, 1995; Markus, 1979). Como
señalan Cohen y Cohen (1983), cuando las siguientes variables se
introducen en la ecuación, sus correlaciones parciales reflejarán su
relación con las puntuaciones de Tiempo 2, de las cuales se ha eli-
minado la influencia de la puntuación de Tiempo 1.

Además de las consideraciones metodológicas existen razones
teóricas que avalan la utilización de los niveles de cinismo en T2
como variable predictora. Ello se justifica en la literatura, que des-
cribe el «síndrome de quemarse por el trabajo» como un proceso,
integrado por dimensiones que se desarrollan en el tiempo (Mas-
lach, Schaufeli y Leiter, 2001; Taris, LeBlanc, Schaufeli y Sch-
reurs, 2005), pensamos que un segundo momento temporal se pre-
senta como un momento ideal de contraste con respecto a la
situación inicial, que en el período transcurrido entre el T1 y el T2
el cinismo habría variado, siendo los efectos de dicha variación so-
bre el agotamiento T2 al final del curso académico los que pon-
dremos a prueba.

Por otro lado, para resolver los posibles problemas de multico-
linealidad, las puntuaciones usadas en las ecuaciones fueron trans-
formadas en puntuaciones diferenciales, sustrayendo el valor de la
media a la puntuación directa, y se comprobaron en todos los ca-
sos el cumplimiento de los supuestos del modelo: linealidad, no
colinealidad, así como a los supuestos relativos a los residuos (in-
dependencia, homocedasticidad y normalidad) (Cohen y Cohen,
1983; Jaccard, Turrisi y Wan, 1990; Parker, y Sprigg, 1999; Ro-
dríguez, Bravo, Peiró y Schaufeli, 2001). 

Otra consideración que nos gustaría señalar es que la utiliza-
ción del análisis de regresión jerárquica para comprobar la modu-
lación tiene más validez que los análisis de subgrupos (Cohen y
Cohen, 1983). Sin embargo, los coeficientes de correlación parcial
y beta están limitados en su fuerza, haciendo que los resultados
sean muy conservadores. Por ello, algunos investigadores (Caplan
y Jones, 1975; Champoux y Peters, 1987; Stone, 1986) establecen
la significación de los términos de la interacción en p<.10, para
disminuir la probabilidad de cometer error Tipo II. Por otro lado,
para controlar el error Tipo I, sin perder potencia estadística, sólo
se consideran válidas las interacciones significativas cuando el pa-
so en el que se incluyen alcanza significación estadística. Este pro-
cedimiento corresponde a la estrategia «t protegida» de Fisher des-
crita por Cohen y Cohen (1983).

Por último, puesto que el valor y signo del coeficiente beta no
resulta suficiente para explicar la dirección del término de interac-
ción, se llevaron a cabo representaciones gráficas para clarificar la
naturaleza de los efectos de la interacción en cada una de las mues-
tras por separado (hombres y mujeres). Los gráficos se realizaron
a partir de la ecuación de regresión general. Se han generado líneas
de regresión independientes para representar la relación entre los
niveles de agotamiento en T1 y T2, tomando valores de cinismo de
una desviación típica por encima y por debajo de la media (Cohen
y Cohen, 1983; y Jaccard y colaboradores, 1990).
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Resultados

La tabla 1 contiene las medias, las desviaciones típicas, las co-
rrelaciones y la consistencia interna (alfa de Cronbach) de las va-
riables del estudio. Todas las correlaciones encontradas son signi-
ficativas en el nivel p<.01. Todos los coeficientes α superan el
criterio de aceptación de .70 (Bagby, Ryder, Schuller Grande,
Abascal y Marshall, 2004; Kaplan y Sacuzzo 2001, 2006; Nun-
nally y Berstein, 1994). 

Los resultados de los análisis diferenciales realizados en fun-
ción del género muestran que las mujeres presentan un mayor ni-
vel de agotamiento que los hombres, tanto en T1 (t= -2.57,
p<0,01), como en T2 (t= -3.01; p<0.01); por otro lado, los hom-
bres presentan un mayor nivel de cinismo que las mujeres, tanto en
T1 (t= 4.96; p<0.01), como en T2 (t= 3.31; p<0.01). 

En el caso de las mujeres, los resultados muestran que existen
efectos directos positivos significativos tanto del agotamiento en T1
(β= .71, p^.01), como del cinismo en T2 (β= .32, p^.01), sobre
el agotamiento en T2 (que explican el 50% y el 9% de la varianza,
respectivamente). Es decir, el nivel de agotamiento en T1 predice el
agotamiento en T2. Asimismo, el nivel de cinismo predice el cam-
bio producido en el nivel de agotamiento. Así, el 9% de la varianza

en el cambio del nivel de agotamiento en las mujeres está explicado
por el nivel de cinismo. Sin embargo, el cinismo no actúa como es-
trategia de afrontamiento ni empeora los niveles de agotamiento ya
que el efecto de interacción no es significativo (β= -.01, p= 0). La
relación entre el cinismo y el cambio en el nivel de agotamiento se
mantiene independientemente del nivel de cinismo en las mujeres.

En el caso de los hombres, los resultados también muestran que
existen efectos directos positivos significativos del agotamiento en
T1 (β= .71, p^.01) y del cinismo en T2 (β= .43, p^.01) sobre el
agotamiento en T2 (explican el 50% y el 13% de la varianza, res-
pectivamente). Al igual que en el caso de las mujeres, el nivel de
agotamiento en T1 predice el agotamiento en T2. Asimismo, el ni-
vel de cinismo predice el cambio producido en el nivel de agota-
miento. En este caso, el 13% de la varianza en el cambio del nivel
de agotamiento en los hombres está explicado por el nivel de ci-
nismo. Por otro lado, cabe destacar el efecto de la interacción en-
tre el nivel de agotamiento en T1 y el cinismo en T2 sobre el nivel
de agotamiento en T2 (β= -.08, p^.10), aunque no alcanza los ni-
veles de significación convencionales que normalmente se utilizan
para determinar la significación estadística. No obstante, cabe re-
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Tabla 1
Medias, desviaciones típicas, correlaciones y coeficientes alfa de las variables

de estudio

M DT 1 2 3 4 5

2 Agotamiento (T1) 2.61 1.37 .110** .86
(0.2)

3 Cinismo (T1) 1.75 1.25 -.217** .469** .75
(-0.4) (1.1.)

4 Agotamiento (T2) 2.57 1.39 .128** .714** .402** .89
(0.3) (2.0) (0.9)

5 Cinismo (T2) 1.85 1.29 -.139** .429** .675** .579** .79
(-0.3) (0.9) (1.8) (1.4)

** p<0.01

Nota: en los paréntesis se encuentra el tamaño del efecto: (d= 2r / ). El coefi-
ciente alfa de las variables de estudio se ha situado en la diagonal

1 2−− r

Tabla 2
Análisis de las diferencias de género en las dimensiones de Agotamiento

(T1-T2) y Cinismo (T1-T2)

Media DT t d

Agotamiento (T1) Hombres 2.42 1.40 -2.57** -0.23
Mujeres 2.73 1.34

Agotamiento (T2) Hombres 2.35 1.41 -3.01** 0.46
Mujeres 2.71 1.36

Cinismo (T1) Hombres 2.09 1.41 4.96** 0.46
Mujeres 1.53 1.09

Cinismo (T2) Hombres 2.08 1.44 3.31** 0.29
Mujeres 1.71 1.16

** p<0.01, g.l.= 553

Nota: Nmujeres= 336; Nhombres= 219. d representa el tamaño del efecto
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Figura 1. Efectos del agotamiento (T1) y el cinismo (T2) en la predicción
del agotamiento (T2) para la muestra de mujeres

Tabla 3
Análisis de regresión jerárquica modulada: efectos principales y de interacción

del agotamiento (T1) y el cinismo (T2) sobre el agotamiento (T2), para la
muestra de mujeres

Predictores ββ R2 ∇∇R2

Agotamiento T1 .71** .50 .50**

+ Cinismo T2 .32** .59 .09**

+ Agotamiento T1* Cinismo T2 -.01 .59 0

** p<0.01

Nota: + indica un nuevo paso en el análisis jerárquico. Las ß son los coeficientes estanda-
rizados de la etapa final del análisis de regresión



cordar lo señalado en el apartado anterior acerca del estableci-
miento de la significación de los términos de la interacción en
p<.10, para disminuir la probabilidad de cometer error Tipo II (Ca-
plan y Jones, 1975; Champoux y Peters, 1987; Stone, 1986), por
lo que es importante considerar dichos resultados. Dicha interac-
ción explica el 1% de la varianza (tabla 4).

Así, en el caso de los hombres, la tendencia encontrada es que
la relación entre el cinismo y el cambio en el nivel de agotamien-
to varíe dependiendo del nivel de cinismo. Como puede verse en
la figura 2, el cinismo no es una estrategia eficaz de afrontamien-
to, ya que no lleva a una disminución en el nivel de agotamiento
de T1 a T2. No obstante, sí se puede observar un cierto efecto pro-
tector, ya que en el caso de los hombres existe una tendencia a que
con mayor nivel de cinismo, el aumento producido en el nivel de
agotamiento sea menor. 

Discusión y conclusiones

En la literatura existente acerca del desarrollo del síndrome de
«quemarse por el trabajo» se ha sugerido que el cinismo surge co-

mo una estrategia de afrontamiento ante el agotamiento. En este
estudio se ha analizado el papel modulador del cinismo en el cam-
bio producido en el nivel de agotamiento para determinar su fun-
cional real y también ha considerado el posible funcionamiento di-
ferencial del nivel de cinismo en función del género, considerado
una variable fundamental en dicho proceso.

Los resultados obtenidos mostraron que las mujeres presentan
mayores niveles de agotamiento que los hombres, mientras que los
hombres tienen mayores niveles de cinismo que las mujeres. Estos
resultados concuerdan con los encontrados en diversos estudios con
muestras españolas y de otros países (Agut, Grau y Beas, 2001;
Bekker, Croon y Bressers, 2005; Gil-Monte y Peiró, 1997; Green-
glass y Burke, 1988; Maslach,1982; Salanova, Martínez y Lorente,
2005; Sari, 2004; Schwab e Iwanicki,1982). Dichas diferencias en-
tre hombres y mujeres podrían explicarse desde la perspectiva teóri-
ca de los roles de género (Cabral y García, 2001; James, 1999; To-
rres, 2001). Las características del rol de las mujeres van asociadas
a una mayor implicación emocional que explicaría por qué las mu-
jeres presentan un mayor nivel de agotamiento que los hombres y
por qué les resulta difícil «distanciarse» de las personas de su traba-
jo (Martínez-Benlloch, 2003; Nelson y Burke, 2002; Torres, 2001).
En el caso de los hombres, su rol de género les permite una menor
implicación emocional y un mayor distanciamiento de las personas,
que se traduce en un menor agotamiento y un mayor nivel de cinis-
mo (Burke, 2002; Greenglass y Noguchi, 1996; Torres, 2001).

Por otro lado, se esperaba encontrar que el cinismo funcionaría
como una estrategia de afrontamiento disfuncional en el caso de
las mujeres, a mayores niveles de cinismo mayor aumento en los
niveles de agotamiento y lo haría como una estrategia eficaz para
los hombres, a mayores niveles de cinismo más disminución en los
niveles de agotamiento. Los resultados muestran que, en el caso de
las mujeres, existe únicamente un efecto directo del cinismo sobre
el cambio en el nivel de agotamiento: el 9% de la varianza en el
cambio del nivel de agotamiento en las mujeres está explicado por
el nivel de cinismo. Estos resultados apoyan los obtenidos por Ta-
ris y colaboradores (2005). Desde este punto de vista, el cinismo
tiene un papel disfuncional para las mujeres; sin embargo, el alto
nivel de cinismo no empeora los niveles de agotamiento si se com-
para con las mujeres con bajo cinismo. La relación entre el cinis-
mo y el cambio en el nivel de agotamiento se mantiene indepen-
dientemente del nivel de cinismo en las mujeres. En el caso de los
hombres, el cinismo no resulta una estrategia de afrontamiento efi-
caz, en el sentido de disminuir el nivel de agotamiento. No obs-
tante, sí se puede observar un cierto efecto protector, ya que en el
caso de los hombres existe una tendencia a que con mayor nivel de
cinismo, el aumento producido en el nivel de agotamiento sea me-
nor. Sin embargo, a pesar de dicho efecto protector, un mayor ci-
nismo sigue implicando un mayor nivel de agotamiento, por lo que
se constata un papel disfuncional y no cabe caracterizarlo como de
una estrategia eficaz para los hombres. Estas influencias negativas
del cinismo sobre el género son apoyados por Durán, Extremera,
Rey, Fernández-Berrocal y Moltalban (2006).

El presente estudio ha permitido poner a prueba una de las im-
plicaciones asumidas en los modelos principales del síndrome de
«quemarse por el trabajo»: que el cinismo funciona como una es-
trategia de afrontamiento para reducir el agotamiento. Este aspec-
to es de especial relevancia teniendo en cuenta la escasez de la li-
teratura que contraste empíricamente tal implicación. De todos
modos, podría jugar ese papel funcional para reducir otros efectos
negativos, lo que deberá plantearse en otros estudios.
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Figura 2: Efectos del agotamiento (T1) y el cinismo (T2) en la predicción
del agotamiento (T2) para la muestra de hombres

Tabla 4
Análisis de regresión jerárquica modulada: efectos principales y de interacción

del agotamiento (T1) y el cinismo (T2) sobre el agotamiento (T2), para la
muestra de hombres

Predictores ββ R2 ∇∇R2

Agotamiento T1 .71** .50 .50**

+ Cinismo T2 .43** .63 .13**

+ Agotamiento T1* Cinismo T2 -.08 .64 .01

+p^0.10; ** p^0.01

Nota: + indica un nuevo paso en el análisis jerárquico. Las ß son los coeficientes estanda-
rizados de la etapa final del análisis de regresión



Por otro lado, los resultados ponen de relieve el papel que jue-
ga el género en los procesos relacionados con la salud e incide en
la necesidad de considerarlo una variable fundamental en futuros
estudios. Asimismo, cabe destacar que el diseño longitudinal de
este estudio nos ha permitido analizar las relaciones entre el nivel
de cinismo y el cambio producido en los niveles de agotamiento a
lo largo del tiempo.

No obstante, el presente estudio presenta ciertas limitaciones.
El uso exclusivo de medidas de autoinforme que plantea el pro-
blema de la varianza común del método, es decir, la varianza atri-
buible al método de medida más que a las variables consideradas;
sin embargo, se han evaluado tanto efectos principales como efec-
tos interactivos y, mientras que en los primeros pueden ser resul-
tado de los efectos del método, las relaciones interactivas no pue-
den ser simplemente atribuidas a la varianza del método
(Rodríguez y cols., 2001). Por otro lado, la interacción de las va-

riables solamente explica el uno por ciento de la varianza. Aunque
se trata de un porcentaje bajo, se ha de tener en cuenta que la alta
estabilidad de la variable agotamiento a lo largo del tiempo (el
50% de la varianza explicada se debe al agotamiento en T1), por
lo que es un indicador que sugiere la necesidad de más exploración
para futuras investigaciones. 

Finalmente, los hallazgos obtenidos en el presente trabajo su-
ponen un avance en la clarificación de las interrelaciones causales
a lo largo del tiempo entre las dimensiones de agotamiento y ci-
nismo.
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